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CONDE^Í.V 

DE  LA  GOLETA  OLMEDO. 


L  principio  y  fin  de  toda  la  teoría  de  lo««  oípariole'?  en  sus  tratados  ron  lasAntonda- 
drs  indonendientos  de  la  América,  han  siOo  siempre  a provecinir  tie  olios  miontv,.s  ¡hmIui 
r-Milt  u  les  aUuna  ulliidad  ,  para  mirarlos  después  can  desprecio  ,  hiudamiose  en  tslaantia;ui 
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‘se  debe  tratcir  con  insurgentes.  A  eíiíiutiius  tle  tener  otra  j.n’uenu  de  su  cui.>' 


l.Mito  a<ilu'sion  á  ella  en  la  conduela  riue  uíliiuamculo  obsorvuruu  los  comanuautes  de  las 

i,.ia-;i(as  i^r'ieha  v  Vení?any,a.  ,  i  i  -r' 

*  \o  cueoiitraiido  va  un  solo  rincón  en  todo  el  Pacifico  adonde  ocultarse  (iC  a  Ls- 

cuadra^  (’hilena,  se  dirijian  al  Sud  dcl  Pcuador  para  sacar  al-un  parlado  do  la  nidulí^on- 
cn  amm-icana  .  Tocan  á  Panamá  y  ajustan  un  cüii\enio  con  a([uol  «omerno  por  ol  cmd  ^3 
comuromelcn  á  no  cometer  hostilidades  sobro  toda  la  costa  eomproiulula  enlvo  el  istmo  y  l  lim¬ 
bos  á  no  ponerse  por  la  costa  del  Choeó  en  coniunicacion  con  ei  <>'eneral  diouri;von  ,  y 
á  no  auxiliarle  en  lo  menor,  caso  de  eueoutrarse  con  <'ieho  í^^ciieral  ;  juygücse  ce  la  situacimi 
en  uno  so  hallaban  cuando  se  sometieron  á  estas  condiciones  .  . 

Permaneció  en  fuerza  .dicho  couveuio  mientras  cunvenii  a  sus  objetos,  es  decir,  mi¬ 
entras  sacaron  de  Panamá  lo,  viveros  que  necositahan  ,  y  fue -o  que  lo  consto:  ueam  lo  anu¬ 
laron  bajo  los  ))retest,os  mas  ridiculos,  y  priucipiaroa  á  hostilizar  .  f  Oaceta  dev  (jijúierno  de 

Teiio-ase  presente  que  los  españoles  no  liabian  dado  mas  -arnntia  (pie  .vii  -Ma- 
hra  Y  que  Iludían  iii)[)ut, emente  laltar  á  lo  pactado  ;  asi  lo  hieuMoa  ,  y  en  prm  ba  de 
mie  ’nunci  tuvieron  intención  de  ouurdavio ,  saquearon  a  una  canoa  a  vista  tío  la  ino- 
rdla  ce  Panamá  cuando  el  convenio  estaba  en  toda  su  tuerza,  y  reeonveindo  el  s.'nor 
\iile<ías,  tbmiaiidante  do  la  División  }>ür  alifunos  individuas  410  lo  prcsonciarau  juii. a 
con  Ti,  (lijo  :  „esto  no  es  nada  ,  estarán  eoaqirando  víveres.  ,  1  , 

Tocaron  en  Atacamos;  pero  el  temor  de  la  Escuadra  de  Chile  que  sabían  los 
persre^uia  de  cerca,  110  les  permitió  ponerse  en  coinumcacion  con  el  general  Mourip - 
L  ^  sd  no  que  se  dinjieron  á  esta  bahía  con  la  corbeta  Cmperauor  Alejandro  que  ubi 

eneontrmon^.^  inmediaoiones  déla  isla  do  la  Plata  apresaron  al  ber-antln  Pez  lapada; 
íii  las  de  Tundios  apresaron  á  las  t;-oleias  Oimedo  y  Mercedes  ,  saquearon  osla  ulnni  i, 

Y  en  seo'uida  el  Comandante  Ville-.s  ofició  al  tiebierno  puliendo  -.dirir  una  ne-ociacioa 
que  pusiese  fin  á  los  mah>s  de  la  guerra;  parece  que  tienen  ahiudada  esta  ultima 

irase  núes  es  la  misma  que  usaron  en  Panamá.  _  •  1  i  r 

Sus  prouosiciones  iiun-on  ace¡)ta(l:is  y  se  ajusto  un  convenio  que  ponía  (  os  11- 

o:i|ns  \  l.i  rarln-tii  á  ilispuskioli  il.-l  ColjiiT.»),  mediante  ciertas  eonauleraelones.  1  or  el  arti- 
m,l„  Ib.  .le  es„.  convente  se  ve  ,,ne  nada  se  lial.la  ojnstado  ste.re  las  pn-sas;  pero  ,|ne  ov 
c  ,  ...n,-s  debían  tener  en  eonsnlerarion  cierta  gracia  ,|ae  el  (¡ob.erno  bis  ba  ña  cm  .  n. 

para  el  tra.adü  sobre  presas  .[ue  el  inisu.o  vlooiernu  debía  negoeiar  a  lavol  de  los  ínter,  sa- 

Pireoe  .rae  la  .renerosiilad  roa  .pie  frieron  tratados  estos  señores  y  la  iiiteirirbril  rpia 
tieben  Iralrer  obser  vad, 7  rar  mrestr-o  (iobrerrro,  rlr-brcrorr  eslimrrlarlos  a  faerlrlar-  el  ravseale  ríe  las 
prr-sas:  asi  lo  crera  el  (iobie, aro  ,  asi  lo  ,-sperabar,  los  nrrersados  ,  y  asr^e  los  rrrrsrrros  lo  ba- 

brrrr  olreerrlo-  ,>rao  erran  lejos  estarnos  arrir  ríe  conocer  a  los  jeles  r'sparroics  . 

la-ios  ’rlrí  sor  para  elfos  ríe  rrirrrftrn  valor  las  consnleracrorres  rlrcbas  ,  sacaron  ríe  e  as 
I-,  rrarar, lía  rrue  jrrsranrer.le  crevr-roir  errr-ontear  en  nuesli-o  (iobreraro  ,  y  de  ,|ire  ellos 
unis  irreron  'sur  epillrles  ;  tuvieron  el  ,1  searo  ,1c  pedir  gol,  ra  y  s-,  eargarmar  o 

el  esorbilarrle  pr.-eio  ríe  orrrerrerrta  rrrrl  pesos  mas  o  menos;  a  tor  o  es  o  J 

Paria  siernpr-e  e,  la  l>„„á  ,  arr.r.pre  la  Ir-agata  Venganza  es  aba  ya  ,a  este  londearlt  .. . 

i!'r  'sirrr.rcion  e„  rp.i  -1  apresamiento  ríe  la  gol,  la  bal,, a  rl.Mado  a  '"y  :-  - 

dos  no  It-s  permiria  rlispotrer  de  t.rrr  ereebla  sarna,  cayo  v.rlor  apenas  repre^rrtalra  l,i 
rrv-’ir-  sin  ernlrargo  Iraei. amo  los  mayor, -s  eslrr.-rrros,  llegaron  a  olreerr  basta  v.alíSi,)  trr-s 
ral,  pero  romo  los  señores  foman.larrtes  se  Imbieserr  ya  desembaraza,  „  rle  laear-oa 

Irurs  L  irrroarorl.rba  (  ualrlo  rie  los  bmpres  de  guerra,  pues  tor.o  el  rrrrrrrdo  s.r be  rp.o 

ríe  mucho  liraupo  á  esr.r  parle  bar,  sirio  nrrrebles  muy  rrr-otrl.rs  para  los  ‘  ' 

),a,-,ul.-s)  V  rpre  rrarbr  Ir-s  .preda ha  rpre  lureer ,  srru.  sacar  mas  I’»""'*  ¡I  ''  ^ 

(.obuarro  finé  nebazrrda  esra  olerra  ,  alegando  rpre  llevanar.  la  s'd.-la  aW  a  loo  •  rl 

I  ,  venrlerlar,  ir  mejor  precio  —  Uien  se  bubu-sen  grrardrr.lo  ue  Uev arla  al  Callao ,  ut 

VcA  SU  uiiugaiicia  uo 
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T!n  <;e  ,o.l  trf\t,a<ío  <<oT)i'c  ^ftí'srv??  nnndo  la  frn^^afa  PnioLa  n«- 

g'a»i(lo  l;i  onrdu'iu'ii»  al  ísi  Tiur  \  ¡iieg-as,  y  |)i  o(  lumaixlü  por  CoiuriiKiaiue  al  Cajñlau 
i  .a- lí  igiula,  bc  llagó  á  cjitrar  cii  cirio  cuino  cbí.iiia  (letcrrniiuuio,  y  se  uispuso  á  -  (iar  la 
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Al  alí.uu'onar  la  c:olcta,  los  ¡lilercsados  que  en  ella  venían  disnusicM-on  (roe 
11. 'O  de  dios,  el  íir.  Hakar  ,  se  ijuedase  á  hordo  con  el  objeto  de  aprovcdiar  el  priniCT  ino- 
l.'eiuo  la vorabli'  y  salvarla.  Elceli vaiiiente,  Hakcr  .supo  granjearse  la  airnstád  dej  Í'aíiilaii 
de.  la  presa,  (ptiiai  habai  ya  niaiutesíado  su  disposición  á  iavor  de  los  interesados  y  \enia 
to«'0  ])i'('parado  para,  veriíicar  el  escape. 

Al  siibl.'varsp  la  Prueba,  <'l  Capitaii  do  la  presa  fue  abordo  á  reeibir  ordenes  del  co¬ 
mandante  de  !a  dÍMsion  ,  quien  ie  dijo  que  ya  no  lo  era,  y  que  las  rocibie.se  del  C.ipitan 
l^a-Kigr.da  ;  este  le  mandó  levarse  iuincdiatainente  y  seguir  las  aguas  de  la  Ibaieba  :  ohetic- 
<  ió,  y  siguieron  juntos  toda  aquella  marea  vaciante;  a  la  creciente  fondeó  á  alguna  di;iían - 
cui  de  la  Prueba,  y  aprovecliando  el  momento  oportuno,  picaioa  ei  cable  y  llegaron  í'eliz- 
liifeiiie  á  este  íondeadero  . 

De  esta  narr^elon  de  lo  ocurrido  se  deduce: 

1  ®  —  Que  la  Goleta  íuc  apresada  entre  los  límites  e.síableeidos  por  el  convenio  de 
l-*anamá,  el  cual  traíarou  arbitrariamente  anular  los  csiiauoles,  ])or  que  no  esta¬ 
ban  garantizado.'i,  sino  por  kk  palabra  :  \\\c^o  no  puecle  ser  presa. 

■  Que  nada  se  había  terminado  acerca  de  ella;  que  los  captores  rechazaron  nu¬ 
estra  oferta  y  que  se  disponian  á  llevársela  . 

Que  la  l'ragata  Prueba  no  quiso  observar  lo  mandado  después  de  celelirado 
el  convenio  ;  hecho  á  rodar  al  Comandante  de  la  división  ,  y  üió  la  vela 
llevándose  la  ¡iresa  ,  y 

■  Que  á  vista  de  una  conducta  tan  llena  de  dolo  y  de  perfidia  los  interesados 

estaban  en  dore  ho  de  emplear  todos  los  medios  de  su  alcaiize  para  recune 
rar  su  pro])icdad  .  ^ 

Parece  que  llegada  la  goleta  á  nuestro  puerto  como  se  ha  visto  ,  nadie  podra  creer 
que  el  t'eivchü  á  cll  i  tríese  disputable  . —Por  estrauo  que  })arezca,los  Comandantes  Ciilegas 
5  .'•01  óa  tuvieron  la  osadía  de  lumlamarla  al  Gobierno  con  un  tono  muy  parecido  ai  (¡ne 
«  alian  eii  tiempo  de  su  domiiuiciou  ;  fueron  oidos,  y'  se  nombró  ])ara  sentenciar  cu  un  asun¬ 
to  puramente  maritiino,  en  el  que  solo  jiuede  entender  el  ñlinistro  de  iiiarina  ó  el  (¡ue  lui- 
ga  sus  veces,  una  comisión  compuesta  del  ;*><r.  Juez  de  Comercio,  uno  de  los  ,S.S.  Alcaldes 
y  el  tir.  Adminislr.ador  de  Aduana  ,  dándole  por  asesor  ai  tíi\  J  uez  de  letras  ;  veamos  cual 
íue  su  sentencia,  después  de  liaccr  presente;  Que 

Pocos  dias  antes  de  darla,  el  Gobierno  recibió  un  oficio  del  comandante  l<a-}(i‘’’ada 
publicado  en  el  Patriota  numero  17,  en  el  que  arrepentido  sin  duda  del  atentado  que^ha- 

lu  i  C(  inetiíio  ,  y  cün^.cieiido  que  no  convenía  á  sus  intereses  ,  asegura  tjue  se  dirigía  al  Ca¬ 

li  o  á  cumplir  los  tratados:  (  si  en  la  navegación  hace  alguna  jiresa  como  la  Olmedo  te¬ 
mo  mucho  que  ¡os  tratados  queden  sin  cumplirse,)  y  tocante  alas  pre.sas  »[ue  se  le  habían 
escapado  dice  :  las  goletas  Olmedo,  y  Pez  -  ¡üs}iada  ,  con  sus  cargamcnlos  (¡uedaii  atrasa¬ 
bas  en  el  mismo  ituideadero  (  Puná  )  por  Jo  que  creo  que  se  dirigirán  á  ese  puerto  . 

Si  las  goletas  quedaron  atrasadas,  es  prueba  que  salieron  junto  con  él  y  que  se 

las  llevaba,  y  si  es  asi  ,  claro  está  que  110  era  su  lutciiciou  el  que  se  quedasen  en  la  Puná, 

íi.londe  tampoco  podían  estar,  por  que  siendo  como  se  sabe,  el  punto  de  partida,  no  podian 
en  la  navegación  quedarse  atrasadas  en  el  mismo  fondeadero.  i?u  créo  que  se  dingirán 
a  ese  juierto  “  merece  otra  observación.  Si  las  hubiese  dejado  en  la  Puna  para  este  eieo- 
t  j,  no  ¡(odia  dudar  que  asi  lo  verificasen  y  en  este  caso  di  bió  haber  remitido  p'or  ellas  el 
oiicio  que  remitió  desde  Punta-Arenas,  por  lo  que  su  creo  viene  muy  mal  aqui  . 

¿  Habrá  quien  crea  que  l.a-Uigacía  hubiese  dejado  atrasada  á  la  goleta  Olmedo  que  fue 
la  cansa  (le  la  sublevacr,^  .!„  la  Prueba,  según  aseguran  Jos  mismos  Coniaiidaníes  y  sobre 
1:!  cu  1  [lindaba  todas  sus  esperanzas  ?  —  Si  no  supiésemos  l.is  diseiiciones  (¡ue  exisíiau  en¬ 
tre  .dios  á  cansa  de  la  presa  que  cada  uno  consideraba  como  suya;  si  no  supiésemos  que 
ci  '^eiior  .Soróa  la  disjiutaba  á  la  Prueba  sosteniendo  que  esta  110  debia  entrar  en  ¡larte  y 
que  de  esto  resultó  el  movimiento  de  diclia  fragata  ;  si  no  supiésemos  que  La-Rigada  se  ¡a 
l  evo  b.sta  el  Bajo  (le  IVJala,  lo  (¡ue  descubre  su  descarada  mentira,  cuando  dice  que  la 
dtqó  en  la  Puná  ;  si  no  siqiiesemos  todas  las  jnecaueiones  (¡ue  han  tomado  para  asegurár¬ 
sela  cada  cual,  podíamos  dejarnos-  alucinar  como  sucedió  al  tribunal,  y  crev  (¡ue  efectiva- 
irenie  este  oí  icio  de  La-Rigada  tiene  otro  objeto  que  el  de  asegurarse  á  sí  y  á  sus  eonqiafie- 
ros,  una  parte  (le  la  ¡iresa,  ya  que  no  pud(i  llevársela  toda ;  pero  tales  patrañas  no  puedeij 
lü.poner  si  no  a  lo.s  que  quieren  dejarse  imponer  . 

A  o  estoy  bien  cieito  (¡ue  cu  vista  de  todas  ¡as  pruebas  y  circunstancias  que  obran 
en  favor  de  los  interesados,  no  habrá  un  hombre  sensato  ijue  no  anticipe  una  sentencia  á. 
Iavor  de  ellos.  Como  elíos,  se  iievaiá  eiia&co  y  verá  que  siu  luubeur ,  ti  uibunal 


la  conflr>Tió  como  ínicna  presa  de  lo*?  espionóles,  por  una  spuf^neia  (  qnc  nnali'^aré  en  ofro 
p  j)el  )^  h;;.(Li»ia  en  ^•í;)n  i)arto  en  el  oí'icio  <le  La- i»-;ula  !  1  1  ! 

i /- p.inuio.-i,  (¡no  mas  creiais  (Micontrar:  veis  eoinietiiuias  las  presas  (¡iie  nos  hacéis  ¡n- 
j  -•'tameníe  ,  en  uiicslrcs  mismos  ])uerlüs  ,  por  miestros  propios  trihimales  ,  y  esto  des|)i,es  de 
una  ie^v.}  rej)resa  ,  es  decir  que  nos  quitan  nuestras  propiedades  para  dároslas. 

rofi'ioso  (jue^  estaba  muy  lejos  de  esi)erar  tal  coiuleua  ;  no  creía  ver  tan  eruelnien- 
te  saeriii,  julus  los  interesados  en  la  goleta  (Jlmedo  ;  me  parcela  inqiosible  que  el  tribunal 
lumiast'  su  sentencia  en  nada  (jue  pareciese  racional  ,  y  aun  aliora  le  desalió  de  preseiit  ir 
una  soja  ley,  un  solo  ejemjilar  ijue  a])oye  tan  arbitraria  sentencia;  pi'ro  este  es  vi  caso 
d:  di'cir  ;  ,, mientras  mas  vne  uno,  mas  vé.“  Confieso  (jue  creía  que  prol)adas  las  ib'gali- 
íiiutes  con  (¡iie  lian  ))roeedido  los  csjjañoies,  en  el  rompimiento  de  su  convenio  con  F  ma- 
Jná  (  cuya  garaiitia  exigieron  ,  caso  (jue  i)arec¡ese  alli  la  Lseuadra  de  Ciiiie  )  y  la  justicia 
de  la  represa  ,  ¡10  sobj  se  nos  Imbiera  devuelto  la  ])resa  ,  sino  (pie  estábamos  en*  derecho  de 
rc6<lamar  danos  y  ])erjiiicios  ,  y  á  pesar  de  la  sentencia,  protesto  asi  hacerlo  contra  quien 
o  quienes  haya  lugar,  siemjjre  (jue  pueda  traducirlos  ante  un  tribunal  adonde  encuentrií 
mas  conoenuiento  y  mas  justicia  . 

José  T  illamil. 


?*ofrr.  Tirncbo  sintiera  que  los  señores  Villegas  y  Soróa ,  creyesen  qne  el  hallarnos  en  im 
país  inde))erid¡ente  me  haya  movido  k  hacer  públicos,  hechos,  que  á  la  verdad  no  les  hacen 
mucho  honor;  no  quiero  aprovecharme  de  esta  ventajilla:  cualquiera  satisiacciou  que  quie¬ 
ran  exigir  de  mi  me  eiicontraráii  listo  k  dársela. 


Guayaquil:  imprenta  de  la  ciudad  lunes  de  Abril  de  1822-^3.® 


4  •«  r7 

A  ,* 


■,>.»...  ( 
>  .4.  IK*  «  'll 

>  •»: ■•  C'í  »tu4 


■•>:'i,-.  f  V-ÍPVWí'**«U,^^ .‘’  '  " 


■'-li 


va 


,  í 


«  I 


.-i/? 


i 


